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En  el  mes  de  septiembre, 
un grupo de 8 seminaristas 
fuimos  voluntarios  del 
Jubileo  de  la  Misericordia 
en  Roma.  Nuestra  tarea 
consistía  en  acompañar  a 
los  peregrinos  en  el 
Vaticano  para  cruzar  la 
Puerta  Santa  y  rezar  ante 
la  tumba  de  San  Pedro,  ganando  así  la  Indulgencia.  El 
Jubileo me ha presentado esta verdad: todo este año se ha 
convertido  en  un  llamamiento  interior  para  recordar  la 
forma  en  que  el  Señor  está  en  mi  vida,  mi  historia,  ser 
“memorioso” para con su obra en ella. Y es aquí donde el 
voluntariado cobra para mí su verdadero significado. Fui 
porque quería ser misericordioso,  ponerme al  servicio de 
los  hombres  como  Jesús,  que  tuvo,  y  que  tiene,  mucha 
misericordia conmigo. Pero Dios dio un vuelco a esos días. 
Fui para servir a los demás, pero acabé siendo yo quien se 
sintió servido. Me encontré a Jesús junto a mis compañeros 
seminaristas,  en  cada  hermano  con  el  que  quisimos 
practicar  la  misericordia,  porque  fueron  ellos  quienes 
tuvieron misericordia con nosotros. Aunque quise imitar a 
Jesús, siempre es Jesús quien nos lava los pies, siempre.

El  Papa  Francisco,  antes  de  regresar  a  Roma  desde 
Cracovia,  en  Polonia,  tras  el  encuentro  mundial  con  los 
jóvenes  en  la  JMJ  de  este  pasado  verano,  el  31  de  julio, 
improvisó un emotivo discurso ante  todos los  voluntarios 
que  habían  participado  esos  días.  Nos  dijo  entonces: 
“¿Queréis  ser  la  Esperanza  del  futuro  o  no?”.  Y  todos 
contestaron:  “¡Sí!”.  Muchos  sentimos  con  claridad  esa 
llamada  del  Señor  a  entregar  la  vida  por  un  Ideal  más 
grande  que  nosotros  mismos,  por  una  Persona,  por 
Jesucristo.  Pero  es  verdad  que  nos  detenemos  ante  la 

pregunta  de:  ¿Cómo puede ser  esa  Esperanza  del  futuro? 
¿Cuál es el camino de felicidad que ha preparado para mí?

El  Papa  nos  puso  dos  condiciones.  “La  primera 
condición es tener MEMORIA. Preguntarme de dónde vengo: 
memoria de mi pueblo, memoria de mi familia, memoria de 
toda  mi  historia.  […]  Memoria  de  un  camino  andado, 
memoria  de  lo  que  recibí  de  mis  mayores.  Un  joven 
desmemoriado no es Esperanza para el futuro. ¿Está claro?”. 
Cada  acontecimiento  que  nos  sucede  en  nuestra  vida, 
nuestra  “historia”  mirada  con ojos  de  fe,  forma parte  del 
plan de Dios y de su Amor con nosotros. Es Dios quien ha 
elegido a nuestros padres, a nuestros abuelos, a aquellos que 
nos han transmitido la fe desde pequeños… Es Dios Espíritu 

Santo quien nos abre a conocer a Jesús, el que nos descubre 
que toda nuestra vida, la de nuestros antepasados, es una 
carrera ininterrumpida de testimonios que nos une a lo que 
somos:  Hijos  amados  de  Dios.  “¿Y  cómo hago  para  tener 
memoria?  Habla  con  tus  padres,  habla  con  los  mayores; 
sobre  todo,  habla  con  tus  abuelos,  ¿está  claro?  De  tal 
manera que, si tú quieres ser Esperanza en el futuro, tienes 
que recibir la antorcha de tu abuelo y de tu abuela. […] Son 
la  sabiduría  del  pueblo”.  Y es  que  sólo  mirando  nuestra 
vida, la fe de nuestros padres, leyendo la Palabra de Dios, 

participando  activamente  de  los  Sacramentos,  podemos 
reconocer que lo que Dios hace con nosotros es una Historia 
de Salvación, que podemos sentirlo cerca guiando nuestros 
pasos.

“Segunda condición. Y si para el futuro soy esperanza y 
del pasado tengo memoria, me queda el presente. ¿Qué tengo 
que  hacer  en  el  presente?  Tener  CORAJE.  Ser  valiente,  no 
asustarse”.  Y  es  entonces  cuando  podemos  dejar  que 
nuestras  decisiones  sean  determinadas  por  Su  Voluntad: 
cuando,  libremente  y  con  arrojo,  como quien  salta  de  un 
paracaídas,  le  decimos que “Sí”  a  ese  camino que nos  ha 
presentado como bueno o deseable para mí,  confiando en  
que siempre Él sostiene nuestro vuelo.

Este verano el Seminario nos 
ofreció a dos seminaristas la 
oportunidad  de  viajar  un 
mes a Bristol (Inglaterra) con 
el   fin  de  mejorar  nuestro 
nivel  de  inglés.  Allí  fuimos 
acogidos  en  una  Residencia 
de  las  “Hermanitas  de  los 
Pobres”  cuya  misión  es 

cuidar con mucha caridad a los más mayores.  Cabe decir 
que las expectativas de nuestro viaje no superaban el hecho 
de mejorar nuestro inglés y vivir un tiempo de fraternidad 
en el extranjero. Sin embargo una gran experiencia humana 
y espiritual nos tenía preparada el Señor. Aprender inglés se 
convirtió  en  una  necesidad  de  amor  para  poder 
corresponder, también con palabras, al cariño recibido por 
parte  de  los  residentes,  sacerdotes  mayores,  religiosas  y 
personal  de  la  Residencia,  ya  que  diariamente   pudimos 
compartir con ellos momentos de trabajo y oración, incluida 
la  Eucaristía,  y  recibir  lecciones  de  lengua  inglesa.  Estas 
palabras  que  en  boca  de  Jesús  nos  encontramos  en  el 
Evangelio “Cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos mas 
pequeños  a  Mi  me  lo  hicisteis”  (Mt  25,40)  serían  la  mejor 
lección de esta experiencia de Dios.
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Me  llamo  Pedro,  tengo  20  años  y  soy  natural  de 
Torremolinos. Cuando tenía 12 años, siendo monaguillo, mi 
párroco me propuso ser Sacerdote. Al principio le dije “que 
estaba loco”, que jamás sería Sacerdote, pero aquello sin yo 
saberlo caló muy hondo en mi vida. Siempre digo que en la 
vida  no  hay  casualidades,  sino  que  es  Dios  quien  va 
guiando nuestros pasos, porque Él siempre va por delante 
de nosotros, así ha sido como Él me ha traído hasta aquí. 
Un  día  cuando  tenía  15  años  fui  de  peregrinación  al 
Santuario  de  la  Virgen  de  Araceli,  allí  quiso  Dios  que 
delante de Su Madre, me encontrase con un seminarista de 
Córdoba que me propuso ir a conocer el Seminario Menor. 
Al  conocerlo  sentía  como Jesús  me decía  una y  otra  vez 
como a sus discípulos: “Ven y sígueme” (Mt 19,21).

El curso siguiente entré al Seminario Menor: ¡hoy hace ya 
cinco años! Los años del Menor fueron geniales; allí no hay 
chavales  “raros”,  sino  todo lo  contrario;  jóvenes  que,  sin 
dejar de serlo, quieren ser Sacerdotes. Hace 3 años entré al 
Seminario Mayor, donde aprendemos a vivir cada día como 
Jesús vivió. Aquí descubro qué es ser feliz; todos nosotros, 
incluido tú, buscamos ser felices, una felicidad que no acabe 
nunca, que  nadie pueda quitarnos y que sólo el A m o r 
de Dios puede darnos. En la vida sólo hay 
que hacer dos cosas: encontrar la voluntad 
de  Dios  y  seguirla.  Si  piensas  que  Jesús 
puede  estar  llamándote  a  una  vida 
apasionante,  a  dar  la  vida  por  Él  y 
por los hermanos,  ten el  coraje  de 
responderle  “Sí”:  ¡No  te 
arrepentirás!

Leopoldo  Rivero  es  Sacerdote 
de  nuestra  Diócesis,  natural 
del Fuente Palmera. Ha estado 
cuatro  años  en  la  selva 
amazónica  peruana,  en  la 
Prelatura de Moyobamba.
Cuéntanos,  ¿cómo  vive  un 
Sacerdote la misión?
La misión es algo que hay en el 
corazón de todos los cristianos, 
porque  el  Señor  nos  llama  y 
nos  envía,  y  más  aún  al 
Sacerdote,  porque  administra 
los sacramentos llegando a los 
más  alejados,  a  esas 

“periferias” que dice el papa, y eso es muy enriquecedor. 
Allí, a flor de piel, encuentras testimonios de gente super-
agradecida  que  nos  dan  lecciones  de  cómo  desear  los 
sacramentos, caminando horas y horas porque saben que 
va  el  “padresito”  al  pueblo,  para  escuchar  la  Palabra, 
confesarse, bautizar a sus niños, poder comulgar y regresar 
de noche con una linternita,  lloviendo y con barro,  pero 
felices, muy felices.
La  gente  tiene  sed  de  Dios,  por  eso  va  caminando,  y 
nosotros también como cristianos tenemos este deseo de 
misionar. ¿Qué le dirías a un joven que siente en sí mismo 
este deseo de salir de sus comodidades e ir a la misión en 
un país del tercer mundo?
Que no lo dude, porque la tentación va a ser “que no hay 
tiempo”, muchas veces es el miedo a lo desconocido, pero 
todos los que han ido y los que vais a ir descubriréis que 
uno recibe mucho más de lo que da, porque viviendo la fe 
con  aquellas  personas  tan  sencillas,  se  experimenta  una 
unión muy grande entre pobreza y Dios, y es lo que nos 
quita  tantas  “tonterías”  que  tenemos  nosotros  a  veces  y 
vayamos a lo auténtico, y le animaría a que a través de la 
Delegación de Misiones se lanzara a vivir esta experiencia.
¿Has conocido algunos chicos o chicas que han sentido en 
su  interior  la  llamada  del  Señor  a  seguirle,  o 
probablemente  has  tenido  contacto  con  el  Seminario  de 
allí? ¿Cómo se vive la vocación allí?

Pues sí, muchas chicos y chicas tienen esa inquietud; allí 
hay “madresitas” y hay comunidades en las que pueden ir 
discerniendo su “llamado”,  como dicen ellos,  y  también 
tenemos  seminaristas.  Es  difícil  poder  discernir  una 
vocación, para eso están los formadores, e igual que aquí se  
produce una gran alegría cuando un joven le dice sí a Dios. 
Es necesario apoyar a estos chicos y chicas, y sobre todo 
inculcarles la fidelidad, el “para siempre”, porque cuando 
Dios nos llama no nos quiere felices para un rato, sino para 
toda la vida.
Y cuando tú eras seminarista ¿alguna vez soñaste que irías 
a la misión?
Vocación y misión deben caminar siempre unidas. Incluso 
antes de mi ingreso al seminario menor, en mi pueblo, ya 
se despertó cierta inquietud cuando venían los misioneros 
para el Domund y para Manos Unidas; pero me di cuenta 
de  que  en  Córdoba  también  me  esperaba  una  misión 
importante.  Todos  nosotros  estamos  llamados  a  ser 
misioneros en nuestro entorno y no acomodarnos: hay que 
estar “en salida” y testimoniar, ser testigos, “dar razón de 
nuestra Esperanza”.
Diez  seminaristas  iremos  a  Picota  este  verano,  ¿qué 
consejo nos darías?
Os  diría  que  vayáis  con  la  conciencia  de  que  vais  a 
“recibir”, no tanto a “dar”. Visitando familias y parroquias 
de la mano de los Sacerdotes, en las escuelitas, cruzando el 
río, pasando las penurias que ellos pasan cada día, y poder 
decir: “Señor, sé que aquí estas Tú”. Y luego rezar mucho 
porque la oración es lo que realmente sostiene la misión. Y 
pedir al Señor que os ayude a saber dar testimonio de Él a 
todos los que os encontréis. 
Y ahora destinado a la Parroquia de la Esperanza, ¿que 
nos dirías de esta “nueva misión”?
Yo digo que he pasado de la selva a la jungla. Porque ésta 
también es tierra de misión, y doy gracias a Dios por don 
Francisco  Granados,  porque  nos  hemos  sustituido 
mutuamente. Es una parroquia muy activa y vivo con la 
ilusión de ser Ministro de Cristo en medio del pueblo que 
Dios me ha encomendado y llevamos a Picota en nuestros 
corazones  y  nuestra  oración.  Y  como  dicen  allí:  que 
“Diosito" os bendiga.
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     LEOPOLDO RIVERO, SACERDOTE  



NOTICIAS BREVES

EJERCICIOS 
ESPIRITUALES 
PARA JÓVENES
¿Cuándo?
Dos opciones de fechas:
3-4-5 de marzo y 
7-8-9 de abril de 2017.
Comenzando  viernes  tarde 
hasta el domingo a mediodía.
¿Dónde?
En  la  casa  de  espiritualidad 
de San Antonio de Córdoba.
¿Quiénes participan?
Los  voluntarios  de  la 
Delegación de Juventud y los 
jóvenes de la Diócesis.
¿Para qué edades?

A partir de los 16 años 
Si estás interesado…
Puedes  contactar  con  los 
organizadores  en  el  teléfono 
696  67  91  38  o  en  el  email 
memoriaycoraje@gmail.com

Dedícale tiempo al Señor…

ORACIÓN  
POR LA PROPIA VOCACIÓN 

Como hiciste con tus discípulos 
a orillas del lago, Tú, Señor Jesús,  
quieres mostrarnos un camino de vida 
para alcanzar la verdadera felicidad: 
ese camino eres Tú. 

Si te abro la puerta, 
si te dejo estar presente en mi historia, 
si comparto contigo  
mis alegrías y tristezas, 
experimentaré la paz interior 
que sólo Dios puede dar, 
un Amor Infinito. 

Jesús, Tú me llamas,  
y yo quiero responder  
a tu propuesta de vida, 
y aunque a veces dude, 
quiero decidirme por el camino 
para alcanzar la verdadera Alegría. 

Si te doy mi «Sí», 
entonces mi joven vida estará llena 
de sentido y será fecunda. 
Jesús, ayúdame a tener el valor  
de ir contracorriente. 
Ayúdame a tener el coraje  
para elegir la verdadera felicidad! 

(Papa Francisco, XXIX JMJ)

Ritos de admisión, lectorado y acolitado 
Un grupo de seminaristas recibieron,  el  pasado 23 de 
abril, el rito de admisión de candidatos a las Sagradas 
Órdenes, el lectorado, para el servicio de la Palabra, y el 
acolitado, para el servicio del altar.
Órdenes de Presbíteros
El 25 de junio se ordenaron seis nuevos Presbíteros para 
nuestra Diócesis: Eugenio Bujalance (Baena), Fernando 
Luján  (Pozoblanco),  Juan  Antonio  Torres  (Benamejí), 
Francisco Javier García (Encinas Reales), Jorge Manuel 
Díaz (Córdoba) y Carlos Morales (Córdoba).
Festividad de San Pelagio
El 27 de junio celebramos la festividad de San Pelagio en 
nuestra  capilla  con  una  Eucaristía  en  rito  hispano-
mozárabe presidida por nuestro Obispo don Demetrio.
Participación en la JMJ de Polonia con el Papa.
El  Seminario  San  Pelagio  participó  en  este  encuentro  
mundial de jóvenes con el Papa Francisco, entre el 20 y 
el 31 de julio, junto al resto de los jóvenes de la Diócesis.
Inauguración Curso Académico 2016-17
Inauguramos el curso 2016-17 el día 29 de septiembre 
con una Eucaristía  y  una conferencia  de  don Manuel 
Sánchez acerca de las sectas de tercera generación.
Ejercicios Espirituales ignacianos en San Antonio
Del 30 de octubre al  5  de noviembre los  seminaristas 
realizaron ejercicios espirituales dirigidos por don Juan 
Diánez,  padre  espiritual  del  Seminario  Conciliar  San 
Ildefonso de Toledo. Un tiempo de gracia para todos.
Ordenaciones de Diáconos
El  día  8  de  diciembre,  solemnidad  de  la  Inmaculada 
Concepción, fueron ordenados Diáconos David Reyes y 
Carlos de la Fuente. Damos gracias a Dios.

SEMINARIO MAYOR 
SAN PELAGIO 
@semisanpelagio


